
EL MONITOR BE LA SALUD
DE LAS FAMILIAS Y DE LA SALUBRIDAD DE LOS PUEBLOS.

Año VI. 15 de Diciembre de 18G3. A u m. XXIV.

LEGISLACION SANITARIA.

Real Orden , del 13 de noviembre de 1863, resol¬
viendo que al embarcarse en x Ultramar minia¬
res ó marineros enfermos, en los buques correosú otros, para la Península, lo verifiquen provis¬tos de un certificado facultativo de la enferme¬dad que padecen.

M in ist e h io de la Gobeenagion.—Beneficen¬cia y Sanidad.—Negociado o.°—He dado cuenta
á la Reina (Q D G.) del expediente instruido a
instancia de D. Pedio de ia Pedraja, representan¬
te de la empresa de los vapores-correos Lopez ycompañía, quejándose de los graves perjuicios
que se irrogan á la misma por la detención quesufren sus buques cuando los enfermos militares
y marineros que trasportan desde la isla de Cubafallecen á bordo duranle la travesía desde este
punto á los puertos de la Península; y preten¬diendo que, en razón á que dicha Empresa se ve
obligada ti recibir y traer en sus buques los en¬fermos indicados, no sirva de obstáculo el falle¬
cimiento de alguno de aquellos durante el viaje
para admitir dichos buques, toda vez que pordisposiciones superiores vigentes se hallan rele¬
vados de cuarentena por tal motivo. En su vista,
y teniendo presente que la queja que se formula
contra el servicio á que por regla general se ha¬llan obligados los boques de nuestras Antillas no
puede considerarse bajo el punto de vista de una
carga establecida arbitrariamente, y ocasionada
a dispendios y perjuicios tratándose de una con¬
ducción retribuida, y que por lo tanto carece de
fundamento en que con justicia pueda apoyar la
Empresa recurrente su demanda para que se li¬bre á sus buques de las precauciones á que deba
sujetárseles á su llegada de América, según lascircunstancias y accidentes del viaje; S. M.,dispuesta siempre á que se concilie hasta donde
sea licito el resguardo de la salud pública conla protección que conviene dispensar al tráfico
marítimo, y de conformidad con lo informado
por el Consejo de Sanidad y la Sección de Gober¬
nación y Fomento del Consejo de Estado, se ha
servido resolver que en lo sucesivo los militares
y marineros enfermos, al efectuar su embarque
en los buques-correos de Lopez y compañía, ó
en los de cualquiera otra empresa, lo verifiquenprovistos de una certificación suscrita por dos fa¬cultativos, en que se determine con toda clari¬
dad y precision la dolencia que se hallaren pa¬deciendo y su estado de gravedad; con cuyo do¬
cumento y el testimonio de los facultativos que
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están obligados los buques á tener á bordo du¬
rante estas travesías, podrán los Capitanes de los
mismos acreditar cumplidamente á su llegada,
que los soldados ó marineros que conducen se
presentan padeciendo ó han fallecido en la tra¬
vesía de enfermedad común, exenta de toda sos¬
pecha, librándose en consecuencia délas pre¬
cauciones sanitarias á que en otro caso están
sujetos.

De real orden lo comunico á V. S. para su in¬
teligencia y efectos consiguientes. Dios guarde áV. S. muchos años. Madrid 13 de noviembre de
1803.—Yaamondi .—Sres. Gobernadores délas
provincias marítimas.

Real orden, de 31 de julio de 1863, dictando
varias disposiciones sobre la visita semanal
que, según ley, deben girar á lus prisiones las
Autoridades administrativas.

Ministerio de la Gobernación.—Estableci¬
mientos penales.—Negociado 1."—El articulo 6.°
de la ley de 26 de julio de 1849 impone à las
Autoridades administrativas la obligación de vi¬sitar las prisiones una vez por semana, precisa¬
mente, lomando conocimiento de cuanto con¬
cierne á su régimen y administración. La pre¬sencia de la Autoridad en estos establecimientos
tiene que contribuir en gran manera á mantener
en ellos el orden y disciplina; á corregir los la¬
mentables abusos que se cometen con frecuencia,
y que muchas veces llegan á conocimiento de
este Ministerio fuera del conduelo regular; á
que los empleados llenen cumplidamente sus de¬
beres; á que el preso pueda exponer sus quejas;á que la Autoridad judicial no traspase, ó se vea
precisada á traspasar, los límites de su misión;
y a que la Administración superior pueda tener
siempre cabal conocimiento de todas las necesi¬
dades de este importante servicio. La visita del
Juez tiene que limitarse á lodo lo que hace rela¬
ción con la causa de la detención del preso ; lade la Autoridad administrativa á todo lo que se
refiere á su manutención; á su colocación en el
departamento que corresponda conforme á la ley;á su aseo y comodidad; á su moralidad; á su
conveniente ocupación, teniendo en cuenta las
prescripciones de la misma ley y de las disposi¬ciones vigentes; á su seguridad; al cumpli¬miento de las condenas; à las condiciones del
edificio; y en lin, á todo lo que concierne al ré¬
gimen económico y administrativo.

Estas visitas, practicadas con celo y con ilus¬
trado criterio, pueden, no solo llevar el consuelo
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y la resignación al desgraciado que espera el
fallo de los Tribunales, ó que expía las conse¬
cuencias de su falla, sino dará conocer, las cau¬
sas de la criminalidad y los medios de preve¬
nirla ó disminuirla ; esludio muy imporlanle para
la Administración, y que debe facilitar algun dia
los medios de resolver con acierto problemas de
grande interés-social.

Fondada en estas consideraciones, la Reina
(que Dios guarde) se ha servido resolver :

1.° Que practique V. S. semanalmente, en las
cárceles de esa capital, la visita prevenida en el
precitado artículo 6.° de la ley de 56 de julio
de 1849, sin delegar este encargo mas que al
Secretario del Gobierno, cuando otras perento¬
rias atenciones del servicio impidan á V. S. des-
empefiarlo personalmente, enterándose de cuanto
concierna al régimen interior de los estableci¬
mientos y su administración económica, con¬
forme al artículo 2.° dé la misma.ley.

2.° Que se levante acta de estas visitas, y se
remitan unidas las de cada mes á este Ministerio
con las observaciones que V. S. estime conve¬
nientes.

3.° Que los Alcaldes de las cabezas de par¬
tido practiquen iguales visitasen láscárceles de
los suyos respectivos, remitiendo las actas á ese
Gobierno de provincia, quien deberá dar conoci¬
miento á este Ministerio del-resultado de ellas,

S. M. espera del acreditado celo de Y. S. que
pondrá especial cuidado en el exacto cumpli¬
miento de esta disposición.

De Real orden lo comunico á Y. S. para su in¬
teligencia y efectos correspondientes. Diosguarde
á V. S- muchos años. Madrid 31 de julio de 1863.
— Vaamonde.—Sr. Gobernador dé la provin¬
cia de

Sin ser profetas, nos atrevemos á pronos¬
ticar que esas visitas no se harán debida¬
mente, como raras veces se han hecho antes
de la preinserta circular. Entre otras varias
razones , hay la dé la imposibilidad. Los Go¬
bernadores de provincia son inspectores ti¬
tulares y natos déla Hacienda, de Sanidad,
dé Instrucción pública, de Beneficencia, de
los Establecimientos penales, en fin, de
todos los ramos de la Administración pú¬
blica. Tienen que despachar, además, todo
lo concerniente á todos los ramos, recibir y
oir á todo el mundo, oficial y particular, re¬
correr la provincia, entenderse con los Ayun¬
tamientos, mantener correspondencia asidua
(telegráfica y, escrita ) con tres Ministerios por
lo menos (Gobernación, Fomento y Hacien¬
da), dirigir, en su caso, las elecciones
¿Cuándo se quiere, pues , que visiten é ins¬
peccionen'l Una cosa es gobernar, dirigir; otra
cosa es administrar, despachar, proveer; y
otra cosa es inspeccionar, visitar, fiscalizar,
llevar cuenta y estadística de lo que se hace,
proponer las reformas y mejoras que deban
nacerse.

La inspección es un elemento importantí¬
simo, necesario, de la Administración pú¬

blica; pero debe confiarse, en todos los ra¬
mos, á funcionarios especiales, sin perjuicio
deque quien gobierna, dirige, ó adminis¬
tra, gire las visitas extraordinarias ó even¬
tuales que guste,- ó pueda, é inspeccione á su
vez á los inspectores.

En todos los países mas adelantados de
Europa tienen los establecimientos peniten¬
ciarios sUs Inspectores técnicos", generales y
de distrito. ¿Porqué fio los han de tener en
España, si es-que de veras se quieren con¬
seguir los buenos resultados que tan perfec¬
tamente enumera la circular que dejamos
transcrita?

HIGIENE MUNICIPAL.

US SOCIiLDADES COUALES, O LO§
ORFEONISTAS.

De algunos años á esta parte se han formado,
en varias ciudades y pueblos de Cataluña, Socie¬
dades de individuos que se reúnen en coro, y
aprenden á cantar varias piezas de música, him¬
nos, etc., y luego concurren á los regocijos pú¬
blicos y dan animación á las fiestas popula¬
res, etc.

En Francia y Alemania son ya mas antiguas
las Sociedades corales ó de orfeonistas.

Compuestas, por lo general, estas Sociedades,
de jóvenes artesanos, merecen toda nuestra apro¬
bación, por cuanto substituyen un recreo ame¬
no, una distracción inofensiva , un ejercicio útil,
al ocio dé las calles y plazas, á los juegos, ó in¬
sípidos ó peligrosos, ó á la degradante bebida
en cafés y tabernas.

I.a Higiene aplaude lás Sociedades corales, y
ruega á las Autoridades municipales que las fo¬
menten y protejan.

La armonía de los sonidos ejerce un influjo
poderoso sobre la inteligencia y la parle moral
del hombre, refinando á la par su sensibilidad.
Todas las facultades del sér humano ganan en
precision, orden y concierto, mediante el cul¬
tivo de la música, siquiera sea la-mas elemen¬
tal. El pecho se dilata, la voz pierde su rudeza,
el oido-se perfecciona, y todas las funciones or¬
gánicas participan, por irradiación, de tan sa¬
ludable influjo.

Los coros, la música de conjunto, tienen ade¬
más la ventaja singular de que los cantantes ex¬
perimentan casi igual placer que los oyentes.

Y este placer es tanto mas puro, tanto mas
moral, en cuanto se halla exento de loda mezcla
de vanidad personal, puesto que la superioridad
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arlislica de los unos se pierde en medio de la
inferioridad relaliva de los otros, y todos se in¬
teresan por todos y por cada uno, en gracia del
crédito de la Sociedad y en hortra de su nombre
y bandera.

—Hemos pedido á los Ayuntamientos que fo¬
menten la creación de Sociedades corales, y las
protejan con premios y modestas distincio¬
nes, etc., después de establecidas; y ahora con¬
cluiremos pidiendo al Gobierno que decrete la
introducción de la música elemental, y sobre
todo del cardo, en las escuelas de primeras le¬
tras, y aún en las del grado superior inmediato,
ó sea en los Institutos de segunda enseñanza.

Nadie niega ya la importancia de los gimna¬
sios, y su necesidad , como anexos de lodo esta¬
blecimiento de enseñanza para la niñez y la ju¬
ventud; pues bien, la música y el canto,, como
la lectura en alta voz y la declamación, no son
mas que la gimnástica de la voz y del pecho.

MEDICINA DOMÉSTICA.

III! I.OS CALLOS DE LOS PIES.

III.

Excision. —■ La lima, la piedra pómez, etc! — Extirpación.
— Los pedicuros. — Tratamiento de los callos según su
sitio.— Preservación de los juanetes.

Salimos~ya de los tópicos (remedios): vamos á
platicar ahora sobre otros recursos mas sérios>
mas elicaces y decisivos , empezando por la

Excision. — Esta operación consiste en ir qui¬
tando capa Irás capa , las que forman la masa
callosa por medio de un bisturí, un cortaplumas,
una navaja de afeitar ó un cuchillo bien atilado.

Preferibles á estos instrumentos cortantes son

las tijeras curvas por su plano, puesto que con
ellas se puede profundizar, más, sin riesgo de in.
leresar las partes sanas y hacerlas sangrar.. Cui¬
dado con dar sangre! detenerse oportunamente,
y por ningún estilo apurar tanto la materia.

Aconséjase vulgarmente preparar la excision
reblandeciendo el callo por medio de un baño de
piés ó de una cataplasma emoliente. — El prepa¬
rativo indispensable es excindir el callo después
de unas cuantas horas de haberle librado de toda

compresión, al levantarse de la cama, por la ma¬
ñana, verbi gracia: porque en cuanto á los pe¬
diluvios y las cataplasmas, hay que advertir que,
á la par que al callo, reblandecen también á las
partes adyacentes, y las congestionan, resultan¬
do que entonces el callo se pone mas sensible, y
el instrumento, sobre lodo si es corlante, se es-

I curre con facilidad y hace eterna la operación.—Lo mejor, por consiguiente, es reblandecer el
calló que se quiere excindir por medio de un
parche de diaquilon gomado, aplicado la víspe¬
ra, al meterse en la cama.

Esta operación no es más que un remedio pa¬
liativo, porque deja intacta la raíz del mal, dura
como ella sola, y capaz de producir mil recidi¬
vas: pero algo es algo; algo es sentirse aliviado,
y aliviado prontamente. Bajo este concepto, la
excision vale inás que los simples tópicos.

Y si á la excision acompaña la reforma del
calzado, bastan à veces dos ó tres excisiones,
repetidas con intervalo de lô à 20dias, para
curar radicalmente el callo, sobre todo si este
no es antiguo ó de gran tamaño.

Aun cuando no sea mas que paliativa la ope¬
ración de excindir, tiene siempre la ventaja de
no ser dolorosa, principalmente cuando uno ha
adquirido ya cierta práctica.

La excision, por otra parte, se marida muy
bien con los tópicos: estos obran poco sobre las
capas superiores del callo, porque son muy du¬
ras y refractarias, pero aplicados después de la
excision reblandecen y consuelan mucho más.

Así, pues, el lector calloso se excindirá los ca¬
llos cada quince diás, y aplicará sobre cada uno
de ellos un parchecito de diaquilon gomado, ó de
jabón , renovado lodos los dias. Haciéndolo así,
no emplee ninguna otra especie de emplasto,
porque cualquiera de ellos seria demasiado irri¬
tante.

—Para recuerdo, y nada más, mencionarémos
la lima,-la piedrfi pómez, y la piel de lija, etc.,
medios lentísimos é insuficientes, y que solo
pueden adoptar las personas nimiamente medro¬
sas, desúma cachaza y que tienen mucho tiem¬
po de sobra ó para perder.

Extirpación. — Es la operación digna de la
gente animo-a, impaciente y deseosa de salir do
una vez del paso. La extirpación acaba con la
estirpe, arranca de raíz, destruyendo no solo la
callosidad circundante, sino también el clavo, la
punta infernal que está en el fondo del centro.

Radical es, pues, la operación, pero difícil
de practicar con destreza y acierto, porque hay

•que aislar el callo de las partes sanas, profundi¬
zando en su circunferencia con la punta de una
aguja ad hoc (redonda ó cuadrada, de dos á 1res
milímetros de diámetro, con la punlila roma, ar¬
mada de un mango, etc.), y luego, abierto ya
paso por un lado, coger el callo por el borde, le"
yantarlo, irlo disecando, y extraerlo, por fin'
íntegro, con todas, absolutamente todas, sus rai-
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cillas. Practicar esto, y todo ello sin hacer salir
ni una gola de sangre, y sin causar el mas mí¬
nimo dolor, es operación sencilla, pero delicada,
entretenida, minuciosa, que requiere mucho
ejercicio, mucha finura y delicadeza manual.

Estas circunstancias no puede reunirías fá¬
cilmente un particular; y por esto se ha ido
creando en nuestros dias la profesión especial
del pedicuro, ejercida antes de un modo genéri¬
co, por los barberos ó por los cirujanos menos
elevados.— Y a propósito de pedicuros, bien sabe
el lector que de vez en cuando aparecen con
gran boato en nuestras capitales artistas pedi¬
curos extranjeros, 110 todos tan diestros como se
anuncian, pero lodos escandalosamente exigen¬
tes en punto á honorarios; pero lo que"lal vez
no saben nuestros lectores es que en España no
faltan excelentes pedicuros, diestros como cual¬
quier extranjero, y razonables en cuanto à la
retribución. En Madrid, por ejemplo, tenemos al
señor D. Fernando Plano, cuya práctica inmen¬
sa, cuyos viajes de estudio por el extranjero,
cuyos instrumentos delicadísimos y siempre al
nivel de los últimos perfeccionamientos, cuya
destreza manual y cuya finura de maneras y de
trato, le colocan en primera línea. Asi es, de
numerosa y distinguida, su clientela. Nosotros
mismos hemos confiado alguna vez á sus inteli¬
gentes manos nuestros piés (ay!) también con
tal cual callo, y hemos visto excedida la confian¬
za que siempre nos ha inspirado.

Todo aquel, ó aquella, á quien se lo permitan
sus recursos, debe estar igualado ó conductado
con un hábil pedicuro, encargándole la higiene
y la terapéutica ordinaria de sus piés. Una vi¬
sita cada quince ó treinta dias, bastará para
atender al buen estado de los piés, aplican¬
do el pedicuro los tópicos convenientes, excin-
diendo ó extirpando, etc., según sea menester.
Estando uno habitnalmente encomendado á un

buen profesor pedicuro, y siguiendo sus conse¬
jos y preceptos, se evita muchos callos, muchos
uñeros, muchas penalidades y dolores. El que
sea delicado de piés debe cercenar cualquiera
de sus gastos no indispensables, y hasta quitár¬
selo de la boca, como decimos vulgarmente,
para ajustarse con un pedicuro.

—Extirpado el callo, se toma un pediluvio,
de 15á 50 minutos, en agua ligeramente aro¬
matizada, ó también alcoholizada.—Cúbrese, por
último, el sitio que ocupaba el callo con un par¬
che de diaquilon gomado, que se renueva cada
tres ó cuatro dias.

Tratamiento de los callos según su sitio.—Los

situados en la cara superior de los dedos ó en la
cara externa del pequeño, pueden tratarse in¬
distintamente ó por los tópicos, ó por la excision,
ó por la extirpación.

Ya 110 hay la misma indiferencia, ó libertad de
elección, respecto de los callos situados entre
los dedos, y de algunos que se forman en la plan¬
ta de los piés. Los ojos de gallo ó de perdiz sue¬
len ser de forma aplanada, y de escasa consis¬
tencia: de ahí gran dificultad para poder em¬
plear la excision; y, como son muy irritantes,
tampoco soportan de buena gana los tópicos.—
Lo que hay que hacer es irlos extrayendo á pe-
dacitos, ó fragmentariamente, con unas finas ti¬
jeras curvas; lo que reste se irá destruyendo por
medio de la piedra infernal.—Cuando así no se
logra, y él callo sigue causando dolores insopor¬
tables, dice la Cirugía que no hay que titubear
en levantar (cortándola con el bisturí) la porción
de piel sana sobre la cual está implantado el
callo. Estas son palabras mayores: tal operación
se halla ya fuera del distrito de los pedicuros, y
mas apartada aún de la jurisdicción de la Medi¬
cina doméstica.

Los callos situados en la punta de los dedos
suelen resistirse á los tópicos, porque acostum¬
bran à ser, aunque pequeñitos, duritos. Fuera
de las horas de cama, no hay tópico que pueda
obrar con eficacia durante el dia ó llevando cal¬
zado. Y, aún entre los tópicos, hay que pensar
en los mas fuertes, en los cáusticos, verbi gra¬
cia, y en cáusticos formales, como el aceite de
vitriolo, ó el agua fuerte. Ya hemos dicho que
no nos gustan los cáusticos; y aunque estos son
menos peligrosos en las puntas de los dedos que
en las demás regiones del pié, nosotros no los
emplearíamos sino en el caso de darse con per¬
sonas tan nimiamente pusilánimes, que no qui¬
siesen someterse á las sencillas é incruentas ope¬
raciones de la excision ó de la extirpación.—
Ahora bien: entre esos callos de la punta de los
dedos, hay unos que son tuberculosos, poco ex¬
tensos, y que pueden ser fácilmente excindidos
ó extirpados por el mismo estilo que los demás;
— y otros hay que son muy extensos y poco pro¬
minentes ó que no forman tubérculo. Con quitar
á rebanaditas las capas superficiales de estos úl¬
timos no se adelanta nada, porque repululan en
seguida, y no cabe tampoco la extirpación, por¬
que son demasiado superficiales y están muy pe¬
gados à la piel sana. No hay, por lo tanto, mas
recurso que irlos cauterizando lentamente con el
agua fuerte, ó cortarlos con el bisturí, junto con
la piel sana sobre la cual tienen sentados sus
reales. Pasen tales callos á la jurisdicción de la
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Cirugía, la cual remediará pronto el daño, de¬
jando una ancha y hermosa cicatriz que no se
rompe jamás.

Callos se encuentran también á veces tan ex¬

tendidos, tan profundos, tan petrosos, que lle¬
gan á formar cuerpo con los huesos, privando
al paciente de andar, como no sea arrostrando
crueles dolores, y constituyendo á las veces la
necesidad de amputar tal ó cual falange, tal ó
cual dedo!!.... Tranquilícense, empero, mis lec¬
tores, porque estos casos son rarísimos, y solo
pueden ser resultado de una negligencia extre¬
mada, de un desaseo habitual poco menos que
brutal ó estúpido.

— Concluiremos dando un buen consejo acerca
de los juanetes. Los callos de esta singular deno¬
minación pueden ser tratados por los tópicos, ó
excindidos, ó extirpados; pero cuando su origen
es debido á una desviación extrema del dedo

gordo del pié, ó sea á una inclinación desmedida
sobre el segundo dedo, hay algo más que hacer,
y es: poner éntrelos dedos un coginete de crin,
algodón, esponja, etc., que haga variar la direc¬
ción viciosa del dedo gordo. — También es muy
bueno meter el dedo recalcitrante en un dedal de
cuero, gamuza ó tela fuerte, que tenga pegado un
vendolele, una tira de lienzo, cinta ó venda bas¬
tante larga para seguir todo el borde interno del
pié, pasar por detrás del talon, doblarse oblicua¬
mente de atrás adelante, y de afuera adentro^_so-
bre la garganta del pié, correr por el borde inter¬
no de este, pasar por la punta del pié, y llegar á
la cara superior de este, donde se asegura por
medio de alfileres ó, mejor, de unas cuantas pun¬
tadas.

Con este dedal durante la noche, y el coginete
durante el dia, algo puede corregirse la desvia¬
ción del dedo gordo del pié, y algo remediarse
la incomodidad molestísima de los crueles y vi¬
tandos juanetes.

VARIEDADES.

Remedios estrafalarios.—Nosotros sé¬

rnoslos primeros en proclamar la utilidad do que
las familias tengan algunas nociones de Medicina
doméstica y sepan algunos remedios caseros,
por las razones que varias veces hemos expuesto
en el Monitor; pero como la Medicina popular
ha tenido, y tiene, sus progresos, como la técnica
ó profesional, no podemos aprobar que se vul¬
garicen las supersticiones y necedades de los si¬
glos atrasados.—Esto mismo dijimos en el ar-
liculilo Higiene de los antiguos Almanaques (pá¬

ginas 31 y 35 de este tomo), y esto repelimos
hoy con motivo de haber venido á nuestras ma¬
nos un ejemplar del Libro nuevo, que contiene
Botica general de remedios útiles y experimenta¬
dos, varios Secretos de naturaleza, y algunos
Juegos de manos. Este librilo (1(1 pp. en 8.°), que
venden los ciegos, y que compran los rudos ha¬
bitantes de los pueblos rurales y de las aldeas,
podia pasar allá en tiempo de Isabel la Católica,
pero no en el reinado de Isabel II : su reimpre¬
sión (pues acaba de reimprimirse en Madrid, en
la imprenta de I'. Conesa, calle del Barco, nú¬
mero 6, en el presente año de 1803) es una es¬

pecie de acto de inhumanidad, porque al pueblo
se le debe dar un alimento intelectual acomodado
á sus cortos alcances, pero no alimentos malos
ó sucios, y como tales pueden considerarse la
mayor parte de los romances, relaciones, reme¬
dios, Secretos, etc., que forman la literatura que
expenden los ciegos, y que cubre las paredes de
algunas esquinas.

Como documento histórico, pues, y á fin de
que nuestros lectores contribuyan á decentar esa
literatura malsana, y á ilustrar á los ignorantes,
poniendo en sus manos libritos y papeles mas en
armonía con el estado general de los conocimien¬
tos humanos, vamos á copiar la sección de Botica
general que comprende el citado Libro nuevo.—
Después de una rápida introducción siguen trein¬
ta remedios á cual mas estrafalario. — Hélos
aquí :

<í Todo cuerpo humano consta de cuatro humo¬
res que son : Flema, Sangre, Cólera, y Melanco¬
lía. A estos cuatro humores corresponden cuatro
elementos, que son : Frio, Calor, Humedad y
Sequedad. A la Flema corresponde el Frió, á la
Sangre la Humedad, á la Cólera el Calor, y á la
Melancolía la Sequedad. Descompuesto uno de
los cuatro, todos los demás se ven en peligro, y
así han buscado los hombres diversos remedios
para sus enfermedades; pero de los animales, á
quien enseñó la Divina Providencia, han apren¬
dido los hombres lo más de la Medicina.

Remedio muy útil y provechoso.—Si te hallares
débd, sin ganas de comer y con temblor de ma¬
nos, cuece vino tinto con hojas y flor de romero,
y bebe por la mañana una jicara, otra después
de comer, otra à la larde y otra después de ce¬
nar, y verás un efecto maravilloso. Esta bebida
conforta todas las partes del cuerpo, corrobora y
limpia el estómago, quita todo humor frió y opi¬
lación, purifica la sangre, quila el temblor de
las manos, la cámara, lepra y sarna, lavándose
con él. Quita las tercianas y cuartanas bebién¬
dose una escudilla de vino cuando se siente venir
el frió; y lavándose con él el rostro, lo pone her¬
moso y lo conserva sin arrugas.

Tabardillo.—Dia de término, sangria, y lue¬
go cordial régio en tres porciones, de tres en
1res horas, y darle á beber agua cocida con la-
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marindos y arederas, que sea bien fria, y que
beba la que pidiere, que sanara.

Accidente apoplético.—Ligaduras á loS muslos,
baños de vino blanco cocido con romero, desde
la nuca hasla la rabadilla, ventosas á los brazos,
y una sangría de la vena del hígado, que vol¬
verá en sí.

Mal de piedra. — Coge un rábano, pónlo en
cuatro pedazos en infusion de vino blanco, y dos
draemas de polvos de simiente de retama , y unas
gotas de zumo de limon, dejándolo en infusion
veinticuatro horas, bebe medio cuartillo del tal
vino, que aunque la piedra sea mayor que un
limon se deshará.

Catarro. — Gallina cocida en vino y tomar él
vino en lugar de caldo, y guardar la cama, que
se quita.

Cunos.—Sangría ála vena del hígado, y hue¬
vos cocidos en vinagre, que se detienen.

Cólico.—Bebe por algunos dias cocimiento de
yerba buena, que no te volverá; ó un huevo
fresco, echándole dentro aguardiente, y sor¬
berlo.

Hidropesía.—Buen vino cocido con ajenjos, y
bebe al día tres jicaras,; á la mañana, al medio¬
día y á la noche, que sanarás.

Derruyas ó Lobanillos. — Zumo de celidonia,
que los quita, ó saliva y sal molida encima en
ayunas.

Almorranas. — Zumo de cebolla en algodón
aplicado, que las abre y quita el dolor.

Dolor de vientre. — Agua cocida con palo de
fresno, que sanará.

Flujo de sangre.—Maja unas hojas de higuera,
y sorbe por las narices el zumo, que se quita.

Lombrices.—Cuece leche con yerba buena, con
hojas de apio y polvos de acíbar, y que le echen
ayudas, que las mala; ó come por las mañanas
corteza de naranja, que también las mala.

Asmáticos.—Cuece vino coii orégano, con hi¬
nojo, con flor de romero ó sus hojas, con palo de
fresno, ó con medio cuartillo de miel ó ázúcar, y
bebe una taza antes de acostarte y otra despuésde comer, y sanarás. Cualquiera que usare este
remedio 'una vez cada semana, se librará de
gota, de piedra, de madre y otros achaques. Y
para las mujeres que les fallare el ménstruo, de
cuya falta les provienen diferentes accidentes,
es singularísimo para qiie las vuelva, porque es
muy aperitivo.

Si padeces de los oídos.—Llénalos de orines
propios calientes, que comen la oruga de que
procede el dolor, y sanarás!!!

Para mover el "vientre. — Si no puedes obrar,
échate una ayuda de agua salada, que lo mismo
hace el ave-Ibis, y obrarás!!!

Contra-veneno.—Si has comido algun veneno,
tómale orégano y arrojarás.

Ihimor colérico.—Si te hallas lleno de humor
colérico, coge la yerba lechera, masca un pocode ella y arrojaras'por arriba y por abajo, y que¬
darás bueno.

Para sacar una muela, sin dolor.—Toma un la¬
garto vivo y pónlo á tostar en una olla nueva
dentro de un horno y lo harás polvos. Restrega
con ellos la encia del quijar, diente ó muela que
doliere, ora esté dañada ó no, y se ablandara la
carue de tal manera, que con los dedos á muy

poca fuerza podrás sacar todos los dientes y mue¬
las sin dolor!!!

Partos dificultosos.—Palo de fresno puesto so¬
bre el vientre, que parirá ; ó si no excremento
reciente de caballo, desleído en vino y l ien cola¬
do; beber medio cuartillo, que aunque la cria¬
tura esté muerta, la arrojara con facilidad.

Letargo.—Echaren los oídos ó paladares y enlas narices aguardiente destilada con nuez de es¬
pecia , que volverá en si.

Dolor de ríñones.—Un cuarterón de manteca
fresca, cómela, y tras ella medió cuartillo de
vino blanco bueno; ó si no échate un pegote de
pez virgen á las caderas, que sanarás.

Lamparones.— Toma cada mañana zumo de
brionia negra en una onza de vino, que te sequitarán; ó, si no, pon sobre los lamparones pa¬ños mojados en agua destilada de víboras.

Dolor de cabeza.— Polvos de hojas de romero,misturas con tabaco, ó si no coge hojas de fres¬
no, cuécelas en vino y ponías sobre la cabeza en
forma de emplasto, y se quitará.

Cuartanas y tercianas.—Cuece vino Con la raiz
de lirio y bebe medio cuartillo cuando sientas
que viene el frió, que luego vomitarás; y si losvómitos fueren fuertes, échate un traguito de
agua, que se quitan los vómitos, y quedarás
bueno.

Vómitos.—Reparos de pemil y carne entre-asa-
da, y ajenjos cocidos en vino á" la boca del estó¬
mago.

Sabañones.— Lavarlos con agua de cocimiento
de sardinas que come aquella horrura, y los
sana.

Clavos de los piés.—Granos de pimienta moli¬
dos, y sus polvos en vinagre fuerte, pondrás
paños mojados en dichas dos cosas, y se quitarán
los clavos.

, Usagre.ó postillas que suelen salir á la cara.—Úntalas con miel, que sanarás.
Remedio para tener mucha memoria.—Mostaza

molida y pasada por tamiz, tomándola con taba¬
co, pero que sea poco, porque atrae mucho, no
hay cosa mejor en el mundo : cosnprendeiás más
en una hora que otros que no sepan este remedio
en un dial!!!!

Cursantes de Veterinaria.—Hé aquí el
número de alumnos matriculados que se hallan
cursando en el presente año académico (1863-64)
en las cuatro escuelas profesionales de Veteri¬
naria:

Madrid 548 alumnos.
Zaragoza 167
Córdoba 84
Leon 45
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Por las Variedades y demás artículos no firmados,
El ù i rector .y Editor rksronsable, P. F. Montan.
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